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Nombramiento de Comonfort para general en jef., de la ditision del lnterlor.-lhrcha i 

Micboacao.--06mo encontró la revolucion.-Escesos que se cometian i nombre de 

ella.-Iruprealon que le causaron.-8us medi¡las.-Zuloaga abraza la revoluclon.-lla• 

zonea que tuvo para ello.-Otros disgustos.-Nuevo aacrificlo.-Marcba 8anta•Anna;. 

Micbnacan.-Entra en Z•mora.-Proyecto de atacar á Comonfort.--Oueata ® Guana, 

juato.-Esperlicion de Degollado bácia la Cllpital.-Le per,ñgue Tabera.-Deaastre de 

T izayuc.,.-Pronfinciase Vidaorri en Lao>flllOI.-Toma de Monterey.-Pron6nciase 

Guerrero de Tamaulipas.-Vuelta de Santa-Auna á MExico.-lndulto.-Combates en 

el Sur.-Derrota de Goitian en el 8altillo.-Pron6nciue La Llue en Orisan.­

Conaulta Santa-.t.nna al Consejo de E•tado sobre una constituelon.-lle10lucion del 

Conaejo.-Enojo del gobierno,-Sus temorea.-Primero, proyectoa de fuga.-Vacila• 

clones de Banta-Anna,-Le deci,len los hechos de Comonfort.-Por quE Ea1e no lom6 

i Pálzcuaro,-Marcba de Mlchoacan i Jalisco.-Peligro que corri6 por 110 habP.r si<IJ 

cubierta su recagnardia,-Toma de Z,¡,otlan.-Arrojo dft Comonfort.-Enlra pacifica­

mente en Colima.-Medidas que üicta en favor del Territorio.-Div61gue el proyecta• 

do viaje de Santa-Annc.-Cir,ular declarando perturbadores á los que lo dil!"n ,-Lo 

que dijeron los peri6dico1,-8ate s,nta-Anna para Veracru1 y se embarca.-Puh1Íc3• 

se el pliego cerrado.--Oircular participando la salida del presHente l pacificar el de· 

parlamento de Veracru1.-E~c6odense tos minlstros,-EI 13 de Agosto en la capital. 

DESDE el mes de Enero de 1855 una comisio::i de 
lós caudillos de Michoacan babia ido al Sur con el ob­

jeto de solicitar del general Alvarez un jefe de valor, 

" 
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capacidad y prudencia, que se pusiera al frente de la 

revolucion en aquel departamento, que pudiera con su 
prestigio uniformar todas las voluntades y refrenar 

las malas aspiraciones, y que diera el conveniente im­
pulso á la causa popular en el interior de la República. 

Todas las miradas se fijaron al punto en Don Igna­
cio Comonf ort, como que en él se encontraban reuni­
das las cualidades que iban buscando los enviados 
de Michoacan; pero no queriendo el general en jefe 

que se alejara tanto del foco principal de la empresa 
el caudillo que tan eficazmente la servia con su acti­

vidad y sus consejos, nombró para aquel fin al general 

Don Florencio Villareal, persoua tan capaz de llevar 

á cabo el pensamiento que se proponian, como digna 

de la honra que se le dispensaba. 

Villareal se puso en camino para el departamento 

de Michoacan, donde su presencia habría dado segu­
ramente notable impulso á la revolucion; pero al llegar 

al rio de las Balsas cayó enfermo, y tuvo que suspen­

der su viaje. 

Como aquella enfermedad se prolongaba, al mismo 

tiempo que las necesidades de Michoacan crecian y 

se hacian cada vez mas urgentes, Comonfort suplicó 
al general Alvarez que le enviase á él al interior de 
la República. Trntábase de una espedicion llena de 
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peligros y dificultades, de una comision delicada y 
comprometida, en la cual aguardaban grandes sinsabo­
res y riesgos al que la desempeñase; y al solicitarla 
para sí el defensor de Acapulco, no pedia. sino la glo­

ria de los sacrificios que tendria que hacer por h causa 

del pueblo. 

Resistióse mucho Alvarez á obsequiar aquellos ge• 

nerosos deseos. Comonfort era gobernador y coman­
dante general del departamento de Guerrero, y como 
tal sus servicios eran allí sobremanera importantes: 

era el alma de la revolucion, el consejero y el amigo 
del general en jefe, la mas firme columna de su em­
presa, su apoyo y su consolador en los contratiempos 
de aquella terrible lucha. No queria que se separara 

de los lugares donde juntos habian empezado á lidiar 
contra la tiranía; no quería que por atender !J. lo de 
Michoaoan, quedara mal atendido lo del Sur; y decla­

ró por último, que antes de consentir en que Comon­
fort se separara de Acapulco, iría él mismo á ponerse 

á la cabeza de los pronunciados del interior. 

Comonfort logró convencerle de la necesidad de 
aquella medida, pintándole los grandes elementos que 

babia en el interior de la República para dar cuan­
to antes un golpe de muerte al gobierno; elemen­

tos que podian nulificarse de un momento á otro, s1 
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no se aprovechaban al instante. El viejo caudillo tuvo 
que ceder; mas no pudo reprimir las señales de su do­

lor al despedirse de su amigo, que le hacia tanta fal­
ta para ayudarle en los asuntos de la política y de 
la guerra. 

A principios de Mayo se embarcó Comonfort en 

Acapulco, y fué á desembarcar en el puerto de Zihuan­

tanejo. Llevaba consigo unos trescientos hombres, la 

L mayor parte de los cuales habi1:1n pertenecido á la bri­
gada Zuloaga, y recelaba mucho que se le pronandasen 

en el ca.mino. Con ellos sin embargo, y con escásísimos 
recursos, emprendió su marcha por la costa y por el 

Sur do Michoacan, hasta situar su cuartel general en 

Ario. 

Las primeras impresiones que recibió al ver el est.ado 

de l~s cosas en aquel departamento, fueron bien amar­

gas. Es verdad que la revolucion habia ganado terre1;10, 

á medida que se habian multiplicado los motivos de 

ella; es verdad que las guerrillas eran numerosas y 
valientes, que llevaban casi. siempre en los ~ncuentros 

la mejor parte, y que las tropas del gobierno apenas 
les hacian daño alguno, procurando en vano compro­

meterlas en alguna batalla campal: pero la revolucion 
estaba con todo esto, como herida de muerte por la 

opinion pública, á causa de los escesos de toda clase 
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que se cometían en su nombre. Habia malvados que 

invocando la c11.usa de la libertad, saqueaban los pue­
blos y las haciendas, ejercían espantosas depredacio­

nes, cometían violencias y asesinatos, y se portaban 
en fin como verdaderos bandidos y salteadores. Todo 

el departamento estaba escandalizado con aquellas 

iniquidades, y no era menos grande el horror que ellas 
inspiraban, que el disgusto causado por las demasías 
de la dictadura. Los amigos de ésta podían hablar de 
robos, incendios y asesinatos, cometidos por partidas 

de hombres armados contra ella, de hombres que se 
aecian partidarios de la revolucion y defensores de los 

derechos del pueblo: y confundidos así los buenos 

patriotas con los criminales, la opinion andaba recelosa 

y asustada, no sabiendo qué partido tomar, pero casi 
1ecidida por un gobierno que si eta cruel é implacable 

con sus enemigos, no atacaba como aquella revovicion 

las vidas y las propiedndes de todos. 

Fué para Comonf~rt un tormento inesplicable el en­

contrar asi desconceptuada una empresaála cual babia 

consagrado tantos desvelos, y que le debía tantos sa­

crificios encaminados todos á conservarla sin mancilla. 

• Ante el descrédito que sus falsos amigos arrojaban so­

bre ella, veía con dolor que iban á nulificarse todos los 

esfuerzos anteriores, y á hundirse bajo el peso de una. 

execracion general, las intenciones puras con que babia 
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dado su nombre á la revolucion, los peligros que había 

arrostrado en las primeras campañas, los sinsabores 

de su viaje por el estranjero, todo lo que babia hecho 

por libertar á su patria del yugo que la oprimia. 

Se propuso, pues, limpiará la revolucion de las man­
chas que algunos hombres viciosos habian arrojado 
sobre ella; y lo consiguió atropellando audazmente las 

contemplaciones que suelen tener los caudillos de un 
levantamiento con las demasías de sus gentes. Con fe­
cha 25 de Mayo espidió una circulará todos los jefes de 
guerrillas, prohibiendo terminantemente los desmanes 

de que se quejaban los pueblos, y que se habían co­
metido hasta entonces bajo el pretesto de que eran una 

triste necesidad de la guerra: estableció las reglas que 

debian observarse en la exaccion de los artículos in­

dispensables para las tropas, y amenazó con severos 
castigos á los que las infriojieran, ora fuese atacando 

de cualquier modo la propiedad, ora faltando á las con­

sideraciones debidas á los ciudadanos. 1 Despues de 
esto, dirijió la. palabra á los pueblos de Michoacan, 

exhortándolos á hacer el último esfuerzo por el triunfo 
ya próximo de sus libertades, y asegurándoles que en­

contrarian en él un decidido defensor de sus intereses 

1 Véase esta. circular en el Apéndice, Núm. :22. 
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y de su reposo contra cualquiera que intentara ata· 

carlos. 2 

Entonces tuvo lugar un acontecimiento que fué de 
no poca importancia para la revolucion. El prisione­

ro de N uzco que tantos peligros babia arrostrado por 
ser fiel á su gobierno y á. su conciencia militar, abrazó 
la causa revolucionaria, y pidió que le quitaran las ata­

duras de prisionero, para hacer la guerra á la dictadura. 

Comonfort babia llevado consigo al interior de la Re­

pública al general Zuloaga, en su calidad de prisionero 'l. 
de guerra. Este babia tenido ya tiempo suficiente para 

comprender las verdaderas miras de la revolucion, y la 

impopularidad del gobierno por quien babia hecho tan­

tos sacrificios; había presenciado la noble conducta y 
los rasgos caballerescos de Comonfort; babia compren­

dido las intenciones puras, y las miras elevadas de 

aquel jefe; é impulsado ademas· por la gratitud que 
le inspir~ban las atenciones de que babia sido objeto 

entre sus propios enemigos, se decidió por fin á tomar 

partido con ellos, Con fecha 28 de Mayo dirijió á Co­
monfort una comunicacion, que es muy digna de figurar 
entre los documentos mas notables de esta historia. 3 

En ella recordaba el abandono en que le había tenido 

2 Vétíse en el .Bpéndice, Núm. 2S. 

S Véase en el .Bpéndice, Núm. 24. 
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el gobierno durante su espedicion por la Costa Grande, 

los peligros que babia corrido de ser víctima de las 
represalias que escitaba su sanguinaria conducta con 
los prisioneros, ]a circunstancia de que debía su exis­
tencia á la generosidad de sus enemigos, y las finezas 
con que éstos habían dulcificado su amarga posicion; 

y en virtud de estos antecedentes, y de que la persona 
de Comonfort prestaba á la revolucion garantías de 
órden y de moralidad, así como de grandes esperanzas 

para el país, concluía declarando que se adheria á ella, 

y ofreciéndole sus servicios. Zuloaga remitió á la his­

toria la califi.cacion de las circunstancias que le obliga­
ron á lidiar primero por el gobierno de Sanla-Anna, 

y de!!pues por la revolucion; y la historia no puede 
menos de hacer justicia á sus sentimientos de patrio-

ta y de soldado. 

Todavía le aguardaban á Comonfort en )Iichoacan 

otros disgustos, ademas de los que le causó el espec­
táculo de los desórdenes que á la sombra de la revo­
hcion se co¡p.etian. Encontró tan exaltadas las pasiones 

entre los pronunciados de aquel d~partamento, que 
mas de una vez tuvo que contemporizar con ellas, 

cuando no se trataba de poner á salvo los fueros de 

la moral y de la justicia, sino de ha.cer el sacrificio de 
sus particulares afectos. Así sucedió, apenas babia 

llegado, con motivo de una inesplicable animadvcr-
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sion que concibieron los caudillos tlcl departamento 

contra tres personas que llevaba en su compañía, y 
cvn las cuales le ligaban estrechos vínculos de amis­

tad. Estas eran el general Zuloaga, Don Mariano 
Ortiz de Montellano y el coronel Don Rafael Benavi­

des. Zuloaga había dado brillantes mues~ras de su 
elevacion de carácter durante el largo cautiverio que 

voluntariamente babia sufrido, espuesto siempre á 
una muerte segura por no faltar á lo que consideraba 
como sus deberes; y Comonfort que no podía menos 

de apreciar en alto gra.do tan escelentes cualidades, 

había cobrado por su prisionero aquella estimacion que 

siempre inspira la virtud á las almas nobles; estima­
cion que acababa de aumentarse con el pensamiento 

que ya le babia comunicado Zuloaga de ofrecer á ]a 

revolucion sus servicios. Montellano los había presta­

do muy grandes desde los primeros dias del levanta­

miento; se babia encontrado al lado del general en la 

heróica defensa de Acapulco; le babia acompañado 
en su viaje por los Estados-Unidos; siempre babia 

estado dispuesto á todo para servir á la causa comun 
en la ad versa y en la próspera fortuna; y Comonfort 

pagaba con entrañable afecto el respetuoso cariño de 
que le babia dado constantes pruebas aquel ilustrado 

jóveB. En fin, Benavides estaba ligado por vínculos 
de antigua amistad con Comonfort; babia esta.do en 

todos los secretos de la revolucion desde que pensa 
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ron en ella los caudillos del Sur, y babia servido con 

fé y con entusiasmo á la empresa que sostenian todos. 

Levant6se contra estos individuos entre los pro• 

nunciados de Michoacan una aversion profunda que 

en vano procur6 destruir el general en jefe: diero11 en 
decir que no les inspiraban confianza, que temían de 

ellos una traicion, que iban á trastornar todos los pla· 
nes de la guerra contra el gobierno; y tomaron empe• 

ño decidido en que Comonfort los apartara de su lado. 
Bien conocía él que todo aquello era una injusticia de 
las muchas que cometen las pasiones cuando están al­

borotadas; bien conocía que lejos de haber razon para 
temer nada malo de sus tres amigos, podían al con­

trario servirle de mucho en la nueva campaña con su 

cooperacion y sus consejos : pero no pudiendo vencer 
la obstinacion que los perseguía, ni calmar el enojo 

que contra ellos fermentaba, tom6 la resolucion de 

apartarlos de sí, y los mand6 al Sur, de donde los ba­

bia sacado para que fueran sus compañeros íntimos 

en las penalidades que tal vez le aguardaban. Lágri­
mas derram6 el valeroso caudillo, cuando el patriotis­

mo y la prudencia le obligaron á dar aquel paso ; y los 
que comprenden algo de los sentimientos del corazon, 

creerán sin esfuerzo, que no fué aquel el menor de los 
sacrificios que le debi6 la causa del pueblo, entre los 

muchos que hizo por ella. 
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Poco antes que Comonfort llegara á Michoacan, 

babia salido para aquel departamento el general Santa­

Anna. Las malas noticias que constantemente recibía, 

le hicieron emprender aquel viaje á principios de 

Mayo, y acaso le decidi6 á ello la circunstancia de 

que la revolucion de Michoacan iba á contar en su 

seno al defensor de Aca.pulco. 

Salió el dictador con lucido acompañamiento, lle­

vando consigo los mejores de sus generales y los bri­

llantes cuerpos de su guardia. Anduvo el camino de 

la capital á Morelia en medio de aplausos y festejos, 

y pasando por debajo de arcos que la adulacion le 

levantaba por todas partes; y puesto á la cabeza de una 
fuerte division, marchó á Zamora. Los pronunciados 

que ocupaban aquella ciudad desde el 22 de Abril, la 

aband1maron al aproximarse las fuerzas del gobierno, 

no teniendo por conveniente defenderse en una pobla­

cion abierta y contra fuerzas muy superiores. A con­
secuencia de esto, Santa-Anna entr6 en Zamora con 

su üivision el dia 15 de Mayo. 

Algunos dias despues concibió el proyecto de dar un 
golpe al cuartel general de Comonfort que se hallaba en 

Ario; pero una furiosa tempestad que le cogió de no­

che en la sierra dirigiéndose á aquel punto, le sirvió 

de buen pretesto para abandonar la empresa, bien que 
29 
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no dejó de decirse que habría sido inútil llevarla ade­
lante, supuesto que Comonfort y los suyos habían 

desocupado á Ario en cuanto supieron que se acerca­
ban aquellas tropas. 

Las de la revolucion se habían organizado en fuertes 

secciones para obrar y estenderse por diferentes pun­

tos. Una de ellas á las órdenes de Cuesta, se había. 
internado en Guanajuato amenazando á la capital de 
aquel departamento el día 9, y poniendo en grande 

aprieto á la guarnicion, viniendo despues á derrotar 

al comandante general del departamento cerca de 

Burras. Otra, compuesta de mil cuatrocientos hom­

bres, y mandada por Don Santos Degollado, había 
salido de Michoacan para hacer una correria. por el 

departamento de México, tentar alguna maniobra so­

bre la capital de la República, y penetrar en el de­

partamento de Puebla. Esta espedicion habría dado 

felices resultados, si el gobierno no hubiera andado 

entonces estremadamente activo para contrarestar la 
actividad de las fuerzas pronunciadas. Estas podrían 

haber tomado á Toluca, producir algun levantamiento 

en la capital, ó en último caso, llevar la revolucion al 

departame.nto de Puebla, si se hubiera logrado alguna 

de las combinaciones que se habían preparado al efec-
to; pero todos los cálculos fueron fatalmente destruí- · 

dos por una série de contratiempos ~ que acabó con el 
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mayor de los desastres que habia sufrido la revolucion 

d'esde su orígen. 

Tenazmente perseguido Degollado desde que salió 

de Michoacan, por el general Tabera, no pudo det,­
nerse en ninguna, parte, ni permanecer en las inmedia­
ciones de la capital en una actitud capaz de infundir 

ánimo en los amigos de la revolucion que residían en 
ella. Don Plutarco Gonzalez se había puesto en mar­

cha para protejer los movimientos de Degollado, pero 

advertida á tiempo la autoridad militar de Toluca, 

había enviado un cuerpo de tropas para atajarle el 
paso, y Gonzalez había tenido que batirse con ellas 
el 26. Esto le impidió obrar en ·combinacion con De­

gollado, segun habían convenido, decidiéndose en 

consecuencia este caudillo á correr con su gente hácia 
la sierra, para realizar uno de los propósitos que había 

formado al salir de Michoacan, que era el de llevar la 

guerra, en último caso, al departamento de Puebla. 

Así llegaron aquellos mil cuatrocientos hombres el 28 

de Mayo á Tizayuca, donde los alcanzó y los atacó 

Tabera con una brigada numerosa y aguerrida, com­
puesta seguramente de los mejores soldados que en­

tonces tenia el gobierno. Los de Degollado no pudieron 

resistir sino muy corto tiempo á los fuegos de la in­

fantería enemiga, siendo ellos casi todos de á caballo; 

y el resultado fué que se desbandaron completamente, 
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quedando en poder de Tabera cuarenta prisioneros 

que fueron fusilados el siguiente dia en el mismo pue~ 

blo de Tizayuca. 

a dispersion fué tan completa, que se quedaron 
so os Degollado, Ghilardi y Cagigas. Los tres tomaron 
de nuevo el camino de Michoacan, andando á deRbora 

y por sendas estraviadas, hasta que llegaron á Acám­
baro: pero no los desalentó la desgracia que habian 

sufrido; estimulados mas bien por ella, trabajaron sin 
descanso para reponer las pérdidas de aquella derrota, 
y pronto se les vió figurar de nuevo en la palestra al 

frente de nuevas guerrillas. 

El desastre de Tizayuca no podia entristecer mu­

cho á los revolucionarios, cuando tanto se multiplica­

ban, para compensarle, los acontecimientos felices. El 
13 de Mayo se babia pronunciado en Lampazos Don 

Santiago Vidaurri, y babia tomado á Monterey ~l 23, 

haciendo prisioneros al comandante general y á la 
mayor parte de los oficiales de la guarnicion, y cayen­

do en poder suyo las municiones y armamento de la 
plaza. El z5 se babia pronunciado la villa de Guerrero 

en el departamento de Tamaulipas. Estos dos hechos 

eran de grave trascendencia, porque debian influir po­

derosamente á favor de la revolucion en los departa­
mentos fronterizos, y porque venian á disminuir el 


